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SINOPSIS 




			 




			El núcleo del discurso independentista es que España es una anomalía histórica aquejada de un pecado original que la convierte en una nación inviable en perpetua deuda con Cataluña. Ese discurso ha sido aceptado de forma acrítica por parte de la  clase política española. 




			Según ese discurso, el independentismo es la respuesta natural de la sociedad catalana a esa anomalía española. La tesis de este libro es que la anomalía no es España, sino el nacionalismo, y que la solución a esa anomalía no es menos España, sino más. 




			Este libro identifica los puntos clave que convierten Cataluña en una anomalía en el contexto europeo y propone posibles soluciones para revertir cada uno de ellos. 




			

	    


	



		


		La anomalía catalana


		


		¿Y si el problema fuera Cataluña


		y España la solución?


		 


		CRISTIAN CAMPOS
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			A mi padre,  




			que dice que no es independentista  




			sino ácrata (dejémoslo en folclolibertario),  




			y que fue el que me enseñó a vivir en los márgenes.  




			Ojalá lo lea como un libro contra el poder,  




			aunque sea un poder regional  




			y un poco churrigueresco,  




			y no como un libro contra Cataluña. 




			



			


	    


	 	

	     

	    	

	    	 


	    		

            
Introducción 




			 




			Este libro no es el que mi editor quería que fuera 




			 




			A principios de 2019, mi editor, Roger Domingo, me propuso escribir un libro. Se avecinaban elecciones generales, autonómicas, municipales y europeas, además del juicio a los líderes del procés y las más que previsibles negociaciones a cara de perro por la formación de gobierno, y eso me iba a dejar muy poco tiempo libre durante los siguientes meses por mi trabajo en el diario El Español y mis colaboraciones en la tertulia de Federico Jiménez Losantos en esRadio. Aun así, le contesté a Roger prometiéndole algunas propuestas en breve. «No hace falta, quiero que escribas sobre Cataluña», me dijo durante una conversación en una cafetería de la estación de Sants. 




			Como también dice Félix de Azúa, la modestia es la mayor de mis muchas virtudes. Así que le respondí a Roger que me veía incapaz de escribir una sola línea sobre Cataluña que no hubieran escrito antes Arcadi Espada, Rafa Latorre, Daniel Gascón, Albert Boadella, Juan Claudio de Ramón, Jesús Laínz o el mismo Federico Jiménez Losantos. Llámenlo pánico escénico, si quieren. No se equivocarán de mucho. «Cristian, ellos han escrito de lo que ha pasado en Cataluña. Yo quiero que tú escribas sobre cómo solucionarlo», me dijo. 




			Como si me hubiera pedido el nombre del asesino de Kennedy, el paradero del avión MH370 de Malaysia Airlines o una propuesta de resolución del conflicto palestino. «Eso es imposible, Roger, y que nadie se haya atrevido con el morlaco, más allá de tres o cuatro pases de muleta más ventajistas que otra cosa, es la prueba de que lo de Cataluña no tiene solución.» En realidad, no respondí con un argumento tan articulado. Pero el mensaje llegó alto y claro. 




			Finalmente, Roger y yo llegamos a un acuerdo para evitar mi despeñamiento por el barranco de la locura. El libro se titularía La anomalía catalana, y sería más un diagnóstico que una receta, en la línea de esos espantosos libros de ilustraciones médicas del siglo XIX repletos de grotescas enfermedades de la piel y dantescas deformaciones de los órganos provocadas por el cólera, la ictiosis, el cáncer, la sífilis y la difteria. Un follarreír, que dicen en Jerez de la Frontera. Pero es que el tema es el que es. 




			El vínculo entre el conflicto catalán y las mencionadas ilustraciones médicas del siglo XIX se explica solo. Aunque la medicina de por aquel entonces desconocía qué causaba muchas de esas afecciones, así como su correcto tratamiento, ahora sabemos que algo tan sencillo como una buena higiene habría evitado o paliado los efectos de la mayor parte de ellas. 




			The Sick Rose se llama, por cierto, el más conocido de los libros que recopilan esas ilustraciones. En español, La rosa enferma. Así podría haberse titulado este libro. Ojalá nadie lo malinterprete como un libro contra Cataluña cuando no es más que un libro contra la enfermedad que corroe sus órganos. Esa enfermedad se llama nacionalismo, y contra ella se construyó la Unión Europea tras dos devastadoras guerras mundiales provocadas por su veneno. 




			Que esa enfermedad haya renacido en mi casa, y que lo haya hecho con tanta fiereza, propulsada por una mezcla de xenofobia, corrupción, narcisismo, aburrimiento, sentimentalismo, victimismo y complejo de inferioridad disfrazado de complejo de superioridad, me provoca más tristeza que resentimiento por lo que pudo ser y ya jamás será. La publicación de este libro me pilla recién exiliado en tierras más amables, las de Cádiz. Mentiría si dijera que el motivo de la decisión ha sido el procés, pero mentiría también si no dijera que la degeneración de mi ciudad, Barcelona, y el enrarecimiento del clima social en Cataluña han tenido mucho que ver. El mismo día que escribo esta introducción se han producido dos tiroteos en Barcelona. Son el tercero y el cuarto en cinco días en una ciudad en la que las pistolas han sido algo caro de ver durante los últimos cuarenta años de democracia. No lo fue durante las primeras décadas del siglo XX, cuando Barcelona era conocida como una ciudad de pistoleros. No pretendo hacer categoría de la anécdota a partir de la coincidencia de cuatro tiroteos en unos pocos días, pero sería absurdo negar que este déjà-vu de los años treinta del siglo XX en pleno siglo XXI es, por lo menos, llamativo. Sobre todo, a la luz de lo vivido durante los últimos años en Cataluña y en el resto de España. 




			No albergo ningún sentimiento de odio, pero tampoco de compasión, hacia los culpables de esta degeneración de mi tierra natal. Ojalá lo suyo hubiera sido simple nostalgia romántica. Como dice Rafa Latorre, el nacionalismo catalán ha heredado todos los defectos del Romanticismo sin replicar ninguna de sus virtudes estéticas. Hasta en eso han fracasado los nacionalistas. La cosa habría sido levemente más llevadera si el procés no hubiera sido, en su faceta estética, un cumpleaños de casal de gent  gran con pretensiones de revolución posmoderna escrita en Comic Sans. 




			Pero, por complacer a Roger, vayan las siguientes líneas de esta introducción sui generis. De existir, intuyo que la solución al problema catalán no anda muy lejos de una buena higiene democrática y, sobre todo, de un poco más de respeto por el régimen constitucional que los españoles pactamos en 1978. Es decir, por la ley y la igualdad de todos los ciudadanos de este país. Tan fácil y tan difícil al mismo tiempo, ahora que muchos españoles creen que los catalanes merecemos algo más que ellos porque el nacionalismo les ha convencido de que somos un poco diferentes. Esto es, mejores. Otros, simplemente, consideran al nacionalismo catalán como un aliado contra ese franquismo sociológico que sólo existe en sus fantasías de Che Guevara de Vallecas. Pero éstos son un caso perdido, y sólo cabe esperar que el contacto con el aire limpio de un libro como éste desinfecte algunas de sus llagas ideológicas. 




			En cualquier caso, ahí va el libro. A portagayola. 




			

	    


	 	

	     

	    	

	    	 


	    		

            
Cataluña es el problema  




			
y España la solución 




			 




			«Un catalán es alguien que se ha pasado la vida siendo ciento por ciento español y le han dicho que tendría que ser otra cosa.» La frase es del catalán Josep Pla, entrevistado en 1976 por el murciano Joaquín Soler Serrano en el programa de televisión A  fondo. La de Pla sigue siendo la descripción más precisa jamás hecha de los catalanes. Pero, sobre todo, del llamado problema catalán. Lo sé porque yo mismo soy catalán. 




			Con un matiz. Como el nacionalista de 1976, el nacionalista del siglo XXI cree ser un catalán encerrado en el cuerpo de un español. España es para él un parásito gestándose en las entrañas de la patria. Pero a esa fantasmagoría ha añadido una angustia más. La que le provoca el hecho de que la mitad de sus vecinos se pretendan tan catalanes como él cuando son sólo españoles. 




			Dicho con otras palabras. Al viejo trastorno dismórfico identitario, los líderes políticos y civiles nacionalistas han añadido la xenofobia institucional. Y al resultado de la suma lo han llamado el procés. Sus consecuencias, como la radiación tras el accidente de la central nuclear de Chernóbil, pervivirán durante décadas. Y a la cabeza de ellas, la quiebra social de los catalanes en dos comunidades separadas por la lengua y la ideología, que en Cataluña son lo mismo. 




			Puesto que en este punto en concreto como en todos los demás la realidad ha resultado ser tan tozuda, el catalán nacionalista ha resuelto su problema fingiendo que la mitad de sus vecinos no existe. Y de ahí que cuando un nacionalista dice los catalanes, el público deba entender que se refiere sólo a los catalanes nacionalistas. También hay que entenderlo así cuando el que habla de los catalanes es un socialdemócrata de Madrid. Los otros catalanes nos hemos resignado a ser tan invisibles en Barcelona como en el Congreso de los Diputados. 




			Y no es que la invisibilidad sea una condena insoportable, al menos para los que hemos leído La emboscadura, de Ernst Jünger, y nos hemos atrincherado con gusto en los bosques que crecen en las afueras de las grandes mayorías sociales. Pero cuando esa invisibilidad ha sido impuesta desde el Boletín Oficial del Estado y el Diario Oficial de la Generalidad de Cataluña, e incluso desde el Tribunal Constitucional, quizá deberíamos empezar a preocuparnos por la tala. 




			Esos otros catalanes, que coinciden casi al milímetro con el grupo de los catalanes castellanohablantes, es decir con aproximadamente el 55 por ciento de la sociedad catalana, no existen en la cosmovisión nacionalista de la patria. No es que el nacionalismo los considere extranjeros. Lo que ocurre es que, para el nacionalismo, los catalanes castellanohablantes son (españoles) porque no están (catalanes). Son ectoplasmas de la patria. Excepto cuando le arrancan los lazos amarillos de las farolas. Ahí adquieren corporeidad, los granujas. Y para lidiar con el problema, el catalán nacionalista telefonea a los Mossos d’Esquadra como quien llama a los cazafantasmas. 




			De la discordancia entre el ser español y el deber ser catalán, es decir de la desobediencia de la mitad de los ciudadanos catalanes a los dogmas fundacionales de la región, nace el llamado conflicto catalán. 




			

	    


	 	

	     

	    	

	    	 


	    		

            
Queremos ser independientes de  




			
España para ser como España 




			 




			España no es el problema de los catalanes más que en la febril imaginación del nacionalismo que señorea la región. Sólo desde una distorsión cognitiva de pronóstico grave puede sostenerse que España es un Estado sociológicamente fascista o que las élites burguesas de una de las cinco comunidades más ricas de uno de los cinco países más ricos de Europa viven oprimidas por un Estado que ha desaparecido de la zona hasta el punto de permitir la erradicación en las escuelas locales de la enseñanza en español. 




			La democracia constitucional española aparece con regularidad en los puestos más altos de todos los baremos internacionales sobre calidad democrática elaborados por organismos públicos y privados. Somos líderes mundiales en donación y trasplante de órganos. Vivimos casi tanto como los japoneses y en 2040 seremos el país con mayor esperanza de vida del mundo, por delante incluso de ellos. Somos el país de Europa con menos violencia doméstica, uno de los más seguros del mundo para que las mujeres viajen solas y el quinto con más bienestar para ellas. Nuestro sistema de sanidad pública es reconocido internacionalmente como uno de los mejores del planeta. Somos uno de los países europeos más tolerantes con las minorías y uno de los menos racistas, machistas y homófobos. Somos la cuna del tercer idioma más hablado del planeta. El tercero del mundo en patrimonio universal según la Unesco. Nuestras universidades podrían ser mucho mejores (como lo fueron hace siglos), pero no corrompen a nuestros universitarios lo suficiente como para evitar que decenas de empresas españolas estén entre las más eficaces, eficientes y rentables de Europa. Los españoles nos suicidamos poco, cocinamos con mimo y somos premiados por ello cada año. Nos matamos los unos a los otros en muy raras ocasiones, escribimos bien y cantamos aún mejor. Somos envidiados por gente como Amancio Ortega, Pedro Almodóvar, Rosalía, Rafael Nadal o Javier Marías. Nos conocen por Picasso, Camarón, Cervantes, Lope de Vega, Goya, Velázquez o Dalí. Preconfiguramos los derechos humanos gracias a Bartolomé de las Casas y sus leyes de Indias. También es nuestro el primer esbozo de derecho internacional moderno, que nosotros llamamos «derecho de gentes» y que nació en el seno de la Escuela de Salamanca. Financiamos el descubrimiento de América y la primera circunnavegación de la Tierra. Construimos un imperio, ganamos batallas, fuimos derrotados en otras, perdimos el imperio y salimos de una dictadura con un pacto entre compatriotas que aún hoy es admirado y estudiado internacionalmente. 




			Y a todo eso, que no es poco sino mucho, hay que añadir nuestro fatalismo. Un fatalismo que nos lleva a pasarnos de frenada con plomiza frecuencia y a sostener que este país es un infierno, la vergüenza de Europa, un caos invivible tiranizado por corruptos, fascistas e ignorantes. Y entre esos españoles incapaces de ver la más mínima virtud en este país, los catalanes destacan como los más españoles de todos, puesto que no sólo lanzan pestes contra España, sino que se han convencido a sí mismos de que, libre del yugo español, Cataluña conseguirá ser todo aquello que España ya es desde hace décadas. «Quiero dejar de ser como yo creo que son los españoles para poder ser como son los españoles en realidad» es la frase más española que se me puede ocurrir. 




			

	    


	 	

	     

	    	

	    	 


	    		

            
De Joan Maragall a Los Nikis 




			 




			Durante décadas, a los ciudadanos catalanes castellanohablantes se les ha llamado charnegos. Ahora se les llama colonos o, en lenguaje recto, «bestias con forma humana y baches en el ADN». El autor de la expresión anterior no es un agreste cualquiera, uno de esos que se pasean por las calles catalanas con un cucurucho de papel amarillo en la cabeza y megáfono en mano pidiendo a gritos la liberación del último golpista manufacturado por los partidos políticos locales. Ni siquiera un cómico de TV3, los intelectuales de la región. El autor es todo un presidente de la Generalidad. 




			¡Cuánto hemos avanzado desde los tiempos del «escucha, España, la voz de un hijo que te habla en lengua no castellana, te han hablado demasiado de los saguntinos, y de los que por la patria mueren, tus glorias, y tus recuerdos, recuerdos y glorias, sólo de muertos: has vivido triste», del poeta Joan Maragall! En 1898 te aleccionaban condescendientemente en verso y ahora te llaman infrahumano en prosa. La que sí ha cambiado es la sociedad española. De la Generación del 98 pasamos, Transición mediante, a Los Nikis, que en 1986 cantaban: «Hace mucho tiempo que se acabó, pero es que hay cosas que nunca se olvidan, por mucho tiempo que pase, 1582, el sol no se ponía en nuestro imperio, me gusta mucho esa frase, con los Austrias y con los Borbones, perdimos nuestras posesiones, esto tiene que cambiar, nuestros nietos se merecen que la historia se repita varias veces». ¿Detectan la ironía? No es una boutade. Cataluña jamás ha tenido unos Nikis porque jamás ha hecho su Transición. 




			En realidad, Cataluña sí ha tenido sus Nikis. Los Nikis catalanes se llaman Albert Boadella y el nacionalismo le taló tres cipreses que crecían junto al jardín de su casa de Jafre, en Gerona. También le rompieron las chumberas y lanzaron basura dentro de su propiedad. Es de suponer que por librepensador, que en Cataluña equivale a anticatalán. 




			¿En qué país de Europa se toleraría que un presidente regional escarneciera de esa manera a los ciudadanos de su país? Y al insulto añadan la injuria. Porque cuando Torra insulta a los españoles, quien les está insultando en realidad es el Estado español, aunque sea por trovador interpuesto. ¿O no es cierto que los presidentes autonómicos son los principales representantes del Estado en su región? 




			«Los catalanes son bestias con forma humana y baches en el ADN» es una frase impensable en boca de un presidente español. En Cataluña, sin embargo, los insultos de Torra no merecieron mayor escándalo que el que merecería el berrinche de un niño. De hecho, se perdonaron en menos tiempo del que le había llevado al bardo escribirlos. Ahora razonen por qué le perdonamos al niño Quim lo que no le perdonaríamos a los adultos Felipe, José María, José Luis, Mariano y Pedro. Y piensen en lo que dice eso del respeto real de los catalanes por ese cargo de «muy honorable presidente» que tanto dicen respetar. 




			Al igual que un tipo de metro y medio que se compra un Hummer, los catalanes nacionalistas han añadido un «muy honorable» a la palabra presidente para barnizar de épica al líder de la tribu. Y no le han calzado un mantón de armiño porque ahora se pretenden republicanos. La cosa ha salido regular, porque uno lee las siglas MHP y lo primero que le viene a la cabeza no es, precisamente, muy honorable presidente. 




			

	    


	 	

	     

	    	

	    	 


	    		

            
¿Qué echan hoy en el procés? 




			 




			El catalán nacionalista disfruta siendo un problema para España, y si algo hay que admirar de los ideólogos del procés es la perspicacia de haberlo convertido en una actividad de ocio más, pues eso y no otra cosa son las manifestaciones del 11 de septiembre, los gritos de libertad en el minuto 17.14 de los partidos del F. C. Barcelona, las barbacoas separatistas frente a la prisión de Lledoners o las ya habituales entrevistas a terroristas en TV3. De ahí el escándalo que provocó en Cataluña el juicio a los líderes del procés en el Tribunal Supremo: «¡Cómo se atreven a juzgarlos, si sólo se estaban divirtiendo!». 




			Una de las características más llamativas del catalán nacionalista es que construye su identidad por la vía de la negación. «Yo no soy como tú», dice. Y sólo después, añade: «Yo hablo catalán». El orden lo tiene claro: primero saca la basura de casa y luego pinta las paredes de rosa. Porque un catalán nacionalista jamás se conforma con ejercer de tal y santas pascuas. Necesita que el prójimo contribuya a la causa largándose con viento fresco de vuelta a su pueblo si no cumple con los requisitos, puramente caprichosos, de la catalanidad. Ese arcano sobre cuya definición no hay dos catalanes que coincidan. 




			También hay algo de vástago mimado por encima de las posibilidades de su autoestima. Obligado a compartir el cariño de los Presupuestos Generales del Estado con andaluces, madrileños, vascos, gallegos, castellanos y valencianos, el catalán nacionalista ha preferido renegar de sus conciudadanos y amenazar con huir de la casa común con su parte alícuota del mobiliario. Jamás ha llegado más allá del paso de cebra. España, pero sobre todo Europa, no le han dejado cruzar solo. 




			Como todos los adolescentes políticos, el catalán nacionalista cree a) que su problema eres tú, b) que tu problema también eres tú, y c) que la solución a ambos problemas es él. ¡Hasta yo mismo llegué a creer en algún momento adolescente de mi pasado que la solución al problema español era la catalanización de España! 




			Cataluña no es una entidad, sino una no-entidad: la no-España. El catalán nacionalista se define por la negación de su españolidad, y el resto apenas es folclore: paisaje, gastronomía, una lengua regional y un poco (cada vez menos) de literatura y de arte. Esto último es una tragedia y su ejemplo más sangrante es la progresiva huida del sector editorial a las tierras libres de Madrid. Que eso parezca no importarle a nadie es, quizá, la principal prueba de cargo de la decadencia de la región. Pero cuando todas las energías de una sociedad se invierten en el resentimiento identitario, parece inevitable que la cultura acabe saltando por la ventana. 




			En los años sesenta y setenta, la cara de Cataluña en Madrid eran escritores, editores, arquitectos y artistas como Juan Marsé, Joan Manuel Serrat, Carlos Barral, Peret, Ricardo Bofill, Colita, Eugenio Trías, Jorge Herralde, Oriol Bohigas, Pere Gimferrer, Oscar Tusquets, Esther Tusquets, Juan Goytisolo, Félix de Azúa o Jaime Gil de Biedma. También, claro, Salvador Dalí, Joan Miró o el mismo Pla. 




			Hoy, las caras de Cataluña en Madrid son las de Carles Puigdemont, Andreu Buenafuente, Risto Mejide, Oriol Junqueras, Àngel Llàcer, Dani Mateo, Pilar Rahola, Javier Cárdenas, Gerard Piqué, Gabriel Rufián o Jordi Évole. 




			¿Qué ha ocurrido para que Cataluña exporte hoy publicistas y cómicos cuando en los años setenta, con toda una dictadura a cuestas, exportaba inteligencia? ¿Para que la cultura catalana haya descendido en democracia hasta cotas de telebasura? La referencia no es gratuita. El primer telebasurero de España fue un catalán, Javier Sardà. «Crónicas marcianas», se llamaba su programa. Ahora, Sardà ejerce de comentarista político en tertulias, aunque su producto continúa siendo el mismo: sólo ha cambiado el envoltorio. Del éxito de «Crónicas» se derivó la actual hegemonía catalana en el sector de la telebasura, también en su rama de la tertulia política. Pero ése es tema para otro libro. 




			Cuando la empresa Personality Media publicó en 2019 su lista anual de los famosos más admirados por los españoles, sólo tres catalanes aparecieron en ella: Pau Gasol, Mireia Belmonte y Marc Márquez. Todos deportistas, ninguno nacionalista. Sería interesante estudiar si eso dice más de los españoles o de los españoles catalanes, aunque la respuesta parece obvia. ¿Dónde está el Pla del siglo XXI? 




			A ese problema catalán de España se suma un segundo problema español: Ortega y Gasset. 




			La frase «España es el problema y Europa la solución» continúa siendo hoy, más de cien años después, el núcleo de la autoconciencia española. El español es un hipocondríaco de la nación que cree padecer un problema consustancial, idiosincrásico y racial que ningún otro ciudadano de ninguna otra nación ha padecido jamás. Una reina del drama que desprecia las virtudes y exagera los defectos de su país para convertirse así en el héroe de su propia profecía autocumplida: soy especial porque soy peor que todos los demás. 




			Por supuesto, le ciega su narcisismo. España es una nación tediosamente asimilable en lo malo a cualquiera de las de su entorno, pero no tanto en lo bueno, donde puntuamos bastante más alto de lo que creemos. Algo obvio para cualquiera que haya viajado más allá de los confines de su aldea mental. No debería haber hecho falta, en fin, que llegaran Stanley G. Payne, Gustavo Bueno o Elvira Roca Barea a recordarnos lo obvio. 




			Salvo por un detalle: Cataluña. Cataluña es la Gran Anomalía española. 




			

	    


	 	

	     

	    	

	    	 


	    		

            
El big bang de la Gran Anomalía catalana 




			 




			La piedra sobre la que se ha edificado la iglesia del nacionalismo catalán es el mito de la lengua propia. El big bang de la Gran Anomalía catalana. 




			La lengua mayoritaria en Cataluña es el español. Esto no es una opinión. Lo era ya en 1833, cuando un puñado de poetas románticos que hablaban español en sus mansiones del barrio de Sant Gervasi, pero escribían odas a la patria en catalán de masía de Olot, inventó su propio paraíso perdido y sentó las bases de uno de los negocios más rentables de la historia de este país: el nacionalismo catalán. Lo seguía siendo en 1978, cuando el 90,5 por ciento de los catalanes votaron sí a la Constitución. Y lo es todavía hoy, tras diez gobiernos convergentes y dos socialistas, que suman un total de doce gobiernos nacionalistas (en Cataluña jamás han gobernado los otros). 




			Ése, y no otro, es el verdadero drama catalán: que la lengua propia no sea mayoritaria ni siquiera en Cataluña. Lo cual, ay, quizá signifique... que Cataluña no es de los catalanes sino de todos los españoles. El dato es pintoresco porque, como dice Félix de Azúa, la gente suele hablar la lengua del que manda, además de la otra. Y en Cataluña lleva casi doscientos años mandando el nacionalismo. 




			A pesar de ello, los ciudadanos catalanes han tenido la descortesía de vivir en el idioma que les ha dado la gana, que es preferentemente en español, haciendo caso omiso de las periódicas fetuas lanzadas contra él desde TV3 y el Diario Oficial de la Generalidad de Cataluña. Que también es TV3, pero en formato escrito. 




			En una de esas fetuas, los periodistas de TV3 se lamentaban por el hecho de que la lengua mayoritaria en los patios de las escuelas fuera el español cuando los profesores de esos niños no se dirigen a ellos en otro idioma que no sea el catalán. «Netflix es mucho más poderoso que el franquismo», decía uno de los entrevistados, en la estela de ese Arnaldo Otegi que se lamentaba de que los jóvenes vascos se pasaran el día en internet en vez de triscar por los montes como cabras con denominación de origen. Ambos tienen razón. ¿Cómo conservar vivo entre los niños un idioma regional que no es el mayoritario, ni el habitual de la cultura popular, ni el utilizado por la mayoría de las estrellas del deporte, ni el que te permite viajar más allá de los confines de tu aldea, sin volver a 1833 cual mormón con barretina? ¿Sin darte de baja del wifi? 




			

	    


	 	

	     

	    	

	    	 


	    		

            
Esos quijotes llamados catalanes 




			 




			La batalla del nacionalismo contra los molinos de la realidad comenzó pronto. Recién inaugurada la democracia, en 1979, los legisladores catalanes dedicaron uno de los artículos de su primer Estatuto de autonomía a la santificación del catalán como lengua propia de Cataluña. Luego, en 2004, un socialista llamado Pasqual Maragall replicó la mentira en el nuevo Estatuto, que fue finalmente aprobado en 2006. 




			Se habla tanto del cepillado del Estatuto llevado a cabo por Alfonso Guerra en la Comisión Constitucional del Congreso que suele olvidarse que ese cepillado no tocó ni una tilde de la principal mentira del texto: la del catalán como lengua propia de Cataluña. 




			Una vez canonizado el espantajo jurídico de que los territorios tienen lengua y que ésta puede o no coincidir con la que hablen sus habitantes, y que se apañen si no lo hace, el nacionalismo tuvo la cortesía de acordarse del español, aunque fuera para relegarlo a la categoría de lengua oficial. Que es el premio de consolación que en Cataluña se concede al idioma de la criada con el objetivo de evitar problemas con los tribunales de Madrid. 




			En el artículo 6.1 del Estatuto, la cosa quedó así: «La lengua propia de Cataluña es el catalán». Y luego, en el 6.2: «El catalán es la lengua oficial de Cataluña. También lo es el castellano, que es la lengua oficial del Estado español». 




			Ahí tienen la distinción entre lengua propia y lengua oficial. La primera de las anomalías catalanas. 




			Lo fetén es la lengua propia. Lo de lengua oficial es una característica menor, puramente administrativa. Aun así, en el Estatuto catalán el español queda relegado a la categoría de lengua oficial catalana, pero sólo en cuanto lengua oficial del Estado español. 




			Tan habituados estamos a la expresión, tan natural suena a nuestros oídos, que solemos olvidar que el término lengua propia es una invención de los nacionalismos periféricos españoles, además de un concepto extraño a la tradición constitucionalista moderna. Y lo es todavía más si lo entendemos como sinónimo de lengua preferente, desde el punto de vista administrativo, y como sinónimo de lengua única, desde el punto de vista sentimental. Que es lo que quieren decir los políticos nacionalistas cuando hablan de lengua propia. 




			Muy diferente sería que el Estatuto catalán hubiera dicho que el catalán es una de las dos lenguas propias de Cataluña. Pero no dice eso. Dice que el catalán es la lengua propia de Cataluña y el español sólo una de las dos lenguas oficiales. 




			También lo dicen los estatutos del País Vasco respecto al euskera (artículo 6.1), el de Galicia respecto al gallego (artículo 5.1), el de la Comunidad Valenciana respecto al valenciano (artículo 6.1) y el de las islas Baleares respecto al catalán (artículo 4.1). Y de esas afirmaciones en apariencia neutrales, aunque cargadas de veneno, se derivan incontables prerrogativas administrativas para esos idiomas y sus hablantes. 




			

	    


	 	

	     

	    	

	    	 


	    		

            
Un edén embrutecido por el servicio doméstico 




			 




			Como señala la lingüista barcelonesa Mercè Vilarrubias: «Comunidades con lengua propia permite evitar decir comunidades bilingües, término inexistente en el discurso hegemónico. No obstante, es un término usado constantemente en la bibliografía sobre planificación lingüística. Comunidad bilingüe sí es un término neutro y puramente descriptivo. Significa comunidad donde se hablan dos lenguas, nada más. Sin embargo, para el nacionalismo presenta un problema muy grave: decir comunidad bilingüe significa reconocer que el español también existe y es también una lengua propia en cada comunidad». 




			Sirvan algunos ejemplos cercanos como antítesis de esa decimonónica visión del idioma esgrimida por el nacionalismo. 




			El concepto de lengua propia no aparece en la Constitución española, donde sólo se dice en su artículo 3.1 que el castellano es la lengua oficial del Estado y que todos los españoles tienen el deber de conocerlo y el derecho a usarlo. Tampoco aparece en la Constitución francesa, que dice lo mismo que la española pero respecto al francés. Muchas otras constituciones europeas, como la italiana, la alemana o la portuguesa, ni siquiera hacen alusión al idioma, y mucho menos a un supuesto idioma propio, dando por sentada la obviedad de que la lengua mayoritaria es la oficial en todo el país y que los ciudadanos no pueden ser discriminados o sancionados por el hecho de utilizarla. 




			Si el término lengua propia se ha consolidado en Cataluña no ha sido sólo por la ingente cantidad de dinero público invertido en que lo hiciera, sino porque la tesis ha encajado como un guante en esa leyenda nacionalista que describe la región como un edén primigenio monolingüe embrutecido por la invasión de cientos de miles de bárbaros procedentes de la otra orilla del Ebro. 




			La evidencia de que esos bárbaros no llegaron a Cataluña empuñando rifles y disparando cañonazos, sino vistiendo cofias y arrastrando maletas de cartón, no ha hecho mella alguna en la fábula de que Cataluña es el único territorio del planeta oprimido por sus clases bajas. 




			

	    


	 	

	     

	    	

	    	 


	    		

            
Si la mía es la lengua propia es porque la  




			
de mis vecinos es la lengua impropia 




			 




			Una obviedad. Si existe una lengua propia es porque también existe una lengua impropia. Así que... ¿cómo determinamos cuál es cuál? ¿En qué momento histórico clavamos la bandera de la lengua propia y con qué anclajes demográficos, territoriales y culturales la fijamos jurídicamente? 




			Pero, sobre todo, ¿qué debe ocurrir para que la lengua propia de un territorio deje de serlo y un nuevo idioma más popular, más útil y con mayor prestigio social, cultural y científico, ocupe su lugar y se convierta en la nueva lengua propia? 




			En la práctica, lo que han hecho los términos lengua propia y lengua oficial es distinguir entre género lingüístico percibido y sexo lingüístico biológico para obviar el hecho de que ambos coinciden en una mayoría de los casos. A la tarea de que el género lingüístico percibido de los catalanes, que según el nacionalismo debería ser el catalán, se imponga de una vez por todas sobre su sexo lingüístico biológico, que es mayoritariamente el español, ha dedicado la Generalidad de Cataluña cuatro décadas de democracia y sus mejores trabucazos jurídicos. De ahí han salido todos esos adolescentes catalanes que campan por Twitter y Facebook avergonzándose de sus padres por hablar en español, no sintonizar TV3 o vayan ustedes a saber qué otro grave oprobio a la patria. 




			La labor de ingeniería social ejecutada por el nacionalismo sobre los ciudadanos catalanes no ha tenido precedentes, ni en agresividad ni en arrogancia, en la Europa posterior a la Segunda Guerra Mundial. Que su éxito sólo pueda calificarse de tibio tras haber gozado del control absoluto del sistema educativo y de los medios de comunicación locales, abarrotados de guardianes de la moral lingüística con sueldo de ministro, demuestra que la excavadora nacionalista ha topado con roca dura. 




			La metáfora es precisa. El nacionalismo ha taladrado con furia bajo sus pies a la búsqueda del núcleo de la identificación de los ciudadanos españoles con su nación para drenarlo hasta que de él no quedara ni la arenilla. Pero el empeño no ha preocupado demasiado en Madrid. Y si ha preocupado, se ha notado poco en la periferia. España, según la conocida doctrina del Tribunal Constitucional, no es una democracia militante y no sólo no veta a aquellos que trabajan en contra de la igualdad de todos los españoles, sino que les financia el chiringuito. 




			Ser español, al contrario de lo que creen muchos ciudadanos de este país, luce en los foros diplomáticos internacionales. Pero ser enemigo de los españoles sale rentable, sobre todo si vives en Cataluña. Y habría que ser tonto para preferir lo primero a lo segundo cuando tu horizonte vital no va más allá de Cadaqués, por el norte, y Sant Carles de la Ràpita, por el sur. El nacionalismo catalán es un subproducto de los incentivos generados, en parte por molicie, en parte por ineptitud y en parte por complejo, por las élites del Estado. Y si no se comprende esto, no se comprende el nacionalismo catalán. 




			

	    


	 	

	     

	    	

	    	 


	    		

            
Los transexuales de la lengua 




			 




			Que el sexo lingüístico biológico mayoritario de los catalanes no es el catalán sino el español no lo digo yo, sino las propias encuestas de hábitos lingüísticos de la Generalidad. La última de esas encuestas data de 2018. En ella, el gobierno catalán distingue entre lengua inicial, lengua de identificación y lengua habitual. Es decir, entre lengua materna, lengua percibida como propia y lengua de uso habitual. 




			En la primera de esas categorías, el español supera al catalán en 21,2 puntos porcentuales (52,7 contra 31,5 por ciento). 




			En la segunda, en 10,3 puntos (46,6 contra 36,3 por ciento). 




			En la tercera, en 12,5 puntos (48,6 contra 36,1 por ciento). 




			Si esos porcentajes fueran los de unas elecciones, el español obtendría tres cómodas mayorías absolutas sobre el catalán. 




			Llama la atención ese 6 por ciento aproximado de catalanes que dice tener como lengua materna el español, pero como lengua propia el catalán. Son los transexuales de la lengua. 




			Luego entras en una oficina de atención al ciudadano cualquiera de Banyoles, o de Falset, o de Organyà y compruebas que la administración local le concede al español la misma consideración que al urdu. La tesis oficiosa del nacionalismo es que los catalanes ya hablan español en las calles, los taxis y los bares. Exigirlo también en su ayuntamiento sería vicio, además de un rasgo de mala educación. 




			

	    


	 	

	     

	    	

	    	 


	    		

            
A la escalera social catalana no te  subes sin un apellido pata negra 




			 




			Un estudio citado por el profesor de ética y economía Félix Ovejero en su artículo «La izquierda, el nacionalismo y el guindo» da la clave del desequilibrio entre realidad callejera y realidad administrativa en Cataluña. Sólo el 7 por ciento de los diputados del Parlamento catalán reconoce el español como su identidad lingüística. El catalán no es la lengua materna, ni la preferente, ni la preferida de la mayoría de los ciudadanos catalanes. Pero sí es la lengua de aquellos que ocupan los despachos con mejores vistas de la administración regional. Sus apellidos no son casi nunca García, Martínez, López, Sánchez o Rodríguez, los cinco más habituales en Cataluña, sino Junqueras (de los que hay ciento nueve en toda Cataluña), Iceta (dieciséis), Romeva (cuarenta), Puigneró (ciento cuarenta y uno) o Colau (veintiocho). 




			Los García son 344.270. Si los García fueran una ciudad, serían la segunda de Cataluña por detrás de Barcelona (1.695.000) y muy por delante de Hospitalet de Llobregat (257.000). 




			Un dato más. En 2015, el diario El Mundo ordenó los partidos catalanes en función del número de candidatos con algún apellido incluido en la lista de los seiscientos más habituales en Cataluña. El resultado, de mayor a menor presencia de esos apellidos, fue éste: 




			 




			1. PP. 




			2. Ciudadanos. 




			3. Catalunya sí que es pot (Podemos). 




			4. PSC. 




			5. Unió Democràtica de Catalunya. 




			6. CUP. 




			7. JxSí (ERC + Convergència Democràtica de Catalunya). 




			 




			Dicho de otra manera. A mayor nacionalismo, menor representatividad. 




			

	    


	 	

	     

	    	

	    	 


	    		

            
Todo esto ya lo hemos vivido antes 




			 




			En Cataluña suele olvidarse que la oleada migratoria de los García, Martínez, López, Sánchez o Rodríguez de la primera mitad del siglo XX no fue la primera en ser mal recibida por las élites burguesas catalanas. En su libro Qué está pasando en Cataluña, Eduardo Mendoza explica que la frase «no son como nosotros» ya se había oído un siglo antes. En concreto, dirigida a los campesinos catalanes de las comarcas de El Garraf, Baix Camp, Baix Llobregat o Alt Penedès que habían emigrado hacia la Barcelona de la revolución industrial. 




			En 1848, y según un estudio de la profesora de Historia Moderna de la Universidad de Barcelona Pilar López Guallar titulado Naturales e inmigrantes en Barcelona a mediados del siglo XIX, apenas el 54 por ciento de las mujeres y el 47 por ciento de los hombres que vivían en Barcelona eran nativos de la ciudad. Las estadísticas de ocupación de la época dan una idea de cuál era el espacio que los barceloneses reservaban para sus compatriotas de las zonas rurales. 




			En el sector textil y del pequeño comercio, la proporción de foráneos y nativos era de 2 a 1. 




			En el sector del jornal masculino, de 5 a 1. 




			En el del servicio doméstico, las inmigrantes procedentes de la Cataluña interior predominaban sobre las barcelonesas en una proporción de 7 a 1. 




			Catalanohablantes o no, esos emigrantes que llegaron en masa a mediados del siglo XIX desde pueblos remotos de la Cataluña profunda para trabajar en las fábricas de Barcelona fueron recibidos con el mismo recelo con el que cien años después se recibió a andaluces, extremeños y murcianos. 




			Aunque estos últimos, explica Mendoza, tenían dos desventajas añadidas con respecto a los campesinos catalanes de la primera oleada inmigratoria. La primera desventaja era una práctica de la religión católica más cercana al paganismo y el jolgorio que a la beatería montserratina de la burguesía catalana de principios del siglo XX. La segunda era su desconocimiento del idioma local. Un idioma que fue convirtiéndose, de forma gradual, en símbolo de distinción de los empresarios, comerciantes y funcionarios catalanes de la época respecto a las clases populares empleadas en sus casas, sus comercios y sus fábricas. 




			Si se pretende encontrar el hecho fundacional de la quiebra de la Cataluña actual en dos comunidades paralelas hay que buscarlo ahí. En esa amalgama de clasismo, complejo de superioridad y miedo a la obsolescencia social de los burgueses catalanes de los siglos XIX y XX. Los mismos que proporcionaron la materia prima con la que Juan Marsé escribió en 1965 Últimas tardes con Teresa. 




			

	    


	 	

	     

	    	

	    	 


	    		

            
Tan normal no será si necesitas  




			
imponerlo por ley 




			 




			También dice el Estatuto de autonomía catalán de 2006 que el catalán es la lengua de uso normal de las administraciones y de los medios de comunicación públicos. Luego añade que el catalán es la lengua normalmente utilizada como vehicular y de aprendizaje en la enseñanza. 




			Los términos normal, normalización y normalidad aparecen siete veces en el texto autonómico catalán. Siempre en referencia a la lengua. Pero no aparecen ni una sola vez en la Constitución española de 1978. Sigmund Freud sacaría pepitas de oro del dato, aunque no hace falta recurrir a él para deducir que sólo alguien que considera anormales a la mitad de sus ciudadanos necesita recordarles hasta en siete ocasiones lo que es normal y lo que no lo es. O imponerlo en las escuelas a los hijos de sus ciudadanos por medio de un sistema de obligatoriedad lingüística inexistente en el mundo civilizado y que apenas tiene paralelismo con el sistema educativo de las islas Feroe. 
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